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¡Vaya! ¿Tres libros ya?

Estos dos últimos años han pasado volando. En enero de 2014 volvieron a mi memoria mis antiguos días de secundaria llenos de nostalgia, un recuerdo que se convertiría casi medio año después en La isla de Joshua, una historia que ya ha conseguido más de un centenar de comentarios positivos en Amazon. Si eso no te dice nada...

La primera vez que pulsé el botón de «Subir archivo» de Amazon, no tenía ni idea del camino que estaba a punto de emprender. Ha sido una experiencia increíble, pero no por los premios y elogios –que están genial, claro está– sino por todas las personas de gran talento que he conocido y que me han apoyado e han influido en mí durante este breve periodo de tiempo. 

Una vez más, he de empezar mencionando a mi abuela materna, Florence Delvalle, cuya vitalidad y espíritu indomable la acompañaron sin descanso durante los noventa y seis años que permaneció en este planeta. Uno de mis mayores pesares es que no pudiera vivir para ver este sueño hecho realidad.

A mi preciosa esposa, Vaneza, que tenía la paciencia de un santo al permitirme pasar innumerables e ingratas horas delante del portátil mientras ella aspiraba a mi alrededor y me calmaba los nervios a flor de piel cuando más lo necesitaba. 

A mis padres, Bob y Karen Hodges, los mejores padres con los que alguien como yo podría soñar jamás. No hay palabras que puedan expresar cuánto aprecio su apoyo cada día.

A Glenda Rankin, cuyo arte me ha impresionado una vez más. Con esta ya van tres las veces las que has traído una de mis ideas a la vida y le has sacado brillo con nada más que tu increíble destreza y habilidad. Además, eres una gran mujer y ha sido un placer trabajar contigo.

A Young Adult Author Redenzvous, la mayor comunidad de autores indie del mundo. Sin su inconmensurable apoyo, consejo y perspicacia no sería la mitad del escritor que era cuando pulsé por primera vez aquel dichoso botón de «Subir archivo». Me gustaría agradeceros individualmente a cada uno de los muchísimos lectores beta para los que YAAR es su hogar, pero ya sabéis quiénes sois y sabéis lo mucho que significáis para mí. No hay nada tan reconfortante como estar rodeado de personas afines de tanto talento que quieren lo mismo que tú.

Y por último, gracias a ti, por permitirme compartir esta historia contigo.

~  ~
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PRÓLOGO

~TRES AÑOS ANTES~
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SOPHIE

En cuanto subí al autobús, recorrí los asientos con la mirada en busca de Kelsey. Cuando por fin la encontré, supe que algo iba muy pero que muy mal.

Se había sentado al final del todo, algo que no le había visto hacer antes, y estaba llorando, otra cosa que tampoco le había visto hacer nunca.  Bueno, en realidad esta era la segunda vez.

Mi mente fue a toda velocidad. Aunque era tres años mayor que yo, para mí Kelsey Callahan era una buena amiga. Durante los últimos meses, había llegado a conocerla bastante bien, ya que solía hablar conmigo y con mi hermana Kirsten, que estaba en sexto, durante los trayectos en autobús. Kesley era una de las personas más duras que había conocido y casi nunca lloraba.

Sin embargo, hacía unas semanas había sufrido un duro golpe, como yo. Recordé el día en que me comentó que se había interesado por un tal Ethan Zimmer, un nuevo compañero de clase del que ella no sabía nada. Me pidió que averiguara lo que pudiera sobre él a través de su hermano pequeño, Logan, que estaba en mi clase de matemáticas. 

No fue fácil acercarme a Logan. Los chicos de quinto no suelen hablar con las chicas; más bien se dedican a intercambiar chistes sobre mocos o pedos y a jugar al fútbol en el patio. Pero Logan era diferente. Era bastante extraño: un niño de diez años con el pelo pincho, vaqueros negros y una camiseta de Van Halen, sentado en las gradas en una esquina del patio dibujando en su cuaderno. Así se pasaba todos los recreos.

Las primeras veces que hablé con él, no pude conseguir que me dijera nada más que un «hola», y fue tan incómodo y torpe que acabé yéndome por donde había venido. Pero al final me dejó sentarme a su lado y, poco después, empezó a hablar. Cuando me miró a los ojos por primera vez, pude ver la profunda tristeza que lo inundaba. Sufría, sufría mucho.

Intenté llegar a conocerlo, pero no podía conseguir ningún tipo de información que le fuera útil a Kelsey. Yo hablaba, él respondía y continuaba dibujando, eso era todo. Al final nos hicimos amigos. Todo aquello era bastante extraño y muchos de mis compañeros se burlaban de nosotros, pero no me importaba. La única opinión que tenía en cuenta era la de mi mejor amiga Marissa, a quien conocía desde siempre.

Sin embargo, a Logan lo habían expulsado de la escuela hacía dos semanas y media y yo no sabía por qué, hasta que Kelsey me lo dijo. Estaba completamente colada por Ethan. Sabía que no me lo estaba contando todo, pero al menos revelaba lo suficiente como para que lo entendiera. Resultaba que Ethan y Logan no eran sus verdaderos nombres. Se estaban escondiendo de algunos tipos malos que querían encontrarlos porque su padre estaba a punto de testificar contra el asesino de su madre. Ahora que el juicio había terminado, el gobierno se los había llevado para que empezaran una nueva vida en otra parte.

De todas formas, conocer la verdad acerca de Logan no hizo que doliera menos. Yo había tenido un montón de amigos estos últimos años; con algunos mantuve el contacto y con otros lo perdí, pero nunca había tenido un amigo, uno cercano, que se marchara... sin más. 

Al principio me enfadé con él por mentirme. Sabía que estaba pasando por algo horrible. Acababa de perder a su madre. Probablemente le habían prohibido hablar sobre el tema. Pero aun así, ¿por qué no me había contado A MÍ todo aquello? ¡Era su amiga y habíamos pasado horas juntos en las gradas! Podía haber confiado en mí...

¿Por qué no confiaste en mí, Logan?

Durante las dos últimas semanas, Kelsey y yo nos sentamos juntas todos los días en el autobús. Me explicó que el baile del colegio había acabado atestado de policías y que se habían llevado a uno de sus mejores amigos al hospital en ambulancia. Después de un rato, me di cuenta de que la situación de Logan no era culpa suya. Simplemente había hecho lo que le habían dicho. La ira que antes me había invadido se disipó y dejó lugar a la tristeza. Hizo que me doliera en el corazón no haberle dicho a Logan lo buen amigo que había sido, y el dolor fue aún mayor cuando me di cuenta de que probablemente nunca tendría la ocasión. Jamás.

Kelsey y yo lloramos mucho ese día. Esa fue la primera vez que la vi llorar. Hoy había sido la segunda.

Me senté a su lado y le pregunté con suavidad:

—¿Qué ocurre, Kelsey?

Se volvió hacia mí. Su pelo castaño estaba hecho un desastre y había chorretones de rímel cayendo por las mejillas llenas de pecas. 

—Hoy he visto a Mark.

Reprimí un grito ahogado. Mark era el verdadero nombre de Ethan. ¿Qué? ¡¿Ha vuelto?! ¡Pensaba que se había marchado! Y bueno... 

—¿Logan...?

Sacudió la cabeza. 

—No, solo Mark. Mi padre lo ha traído al colegio para que pudiera despedirse de mí.

—¿Cómo... cómo ha ido la cosa?

Sorbió por la nariz.

—Fue... genial. Me dijo que me quería. 

Abrí los ojos de par en par. 

—¡Guau! —fue todo lo que logré articular.

Me miró seriamente. 

—Intentó decírmelo una vez, pero no le dejé.

Pude ver cómo las lágrimas se abrían paso en sus ojos. 

—¿Por qué no?

Echó una ojeada por el autobús para asegurarse de que el resto de pasajeros no estaban husmeando y se volvió de nuevo hacia mí. 

—Tenía... miedo, Soph. No quería admitir que sentía lo mismo porque sabía que se iba a ir —Bajó la cabeza—. Pero le quiero. Muchísimo. No me he dado cuenta de cuánto le quiero hasta que lo ha visto ahí, esperándome —Suspiró pesadamente—. Y ahora se ha ido. Probablemente no lo vuelva a ver.

Madre mía. Pobre Kelsey. Es una de las mejores personas que conozco y ahora tiene el corazón completamente roto. Ethan no está, y Logan tampoco. Quizá se hayan ido para siempre. Con ese pensamiento, pude notar cómo mis ojos empezaban a humedecerse. 

—¿Te... te dijo algo sobre Logan?

Kelsey asintió. Se agachó, abrió la mochila que estaba a sus pies y sacó de ella un libro mediano de cubierta negra y me lo entregó. Lo reconocí al instante: era el cuaderno de Logan. Se me cortó la respiración. 

—Mark me lo dio. Le prometí que te lo daría.

Sostuve el cuaderno entre las manos, totalmente sorprendida de que Logan me lo hubiera dado. Entonces volví mi mirada hacia el rostro de Kelsey y me di cuenta de que estaba llorando de nuevo. Dejé el cuaderno en el asiento de al lado y nos abrazamos. Noté sus lágrimas en la nuca. Ni siquiera me importó si el resto del autobús nos estaba mirando.

✻✻✻

Volví a casa caminando muy despacio, casi como un zombi, ignorando el fuerte viento que se había formado hacía unos minutos. Iba arrastrando los pies con los ojos petrificados en el cuaderno que sujetaba entre las manos. Lo abrí por la primera página, que contenía una colección de pequeños garabatos. En la segunda página había una imagen de una mujer mayor muy guapa con el pelo largo hasta los hombros, lacio. Supuse que era la madre de Logan. En la tercera página había un dibujo de... mí. Ahí estaba yo, con el pelo rubio recogido en una cola de caballo y las gafas de metal, mirándome desde el papel. Mi respiración comenzó a acelerarse.

Hojeé el resto de páginas, en las que una y otra vez se sucedían distintas representaciones de mi rostro. Algunos dibujos eran grandes, otros eran más pequeños. Me había pintado con lápices normales, lápices de color, colores pastel, incluso con rotuladores de punta fina, pero todos los dibujos eran de mí sin ninguna duda. Mi corazón daba un vuelco con cada imagen que veía. No eran dibujos descuidados y sucios como lo solían ser los de los deberes de plástica de la mayoría de niños. Estos eran preciosos. Logan tenía un gran talento, y yo tenía en mis manos los dibujos de un mes, casi todos de mi cara. No obstante, me di cuenta de que habían arrancado una página. Obviamente se había quedado un dibujo para él.

Perdí la concentración cuando dos chicos en bicicleta pasaron a toda velocidad por mi lado. Del susto se me cayó el cuaderno al suelo.  Los miré y vi cómo sonreían de forma infantil mientras se alejaban pedaleando. Idiotas.

Al recoger el cuaderno, de dentro cayó un sobre blanco. Intenté atraparlo al vuelo, pero el viento lo alejó volando calle abajo. Era una carta. De Logan. Y la iba a perder.

No...

Comencé a perseguirla con frenesí, pero la carta ya estaba a unos veinte metros por delante. Se alejó calle abajo cada vez más, más rápido de lo que yo podía correr. El corazón me latía con fuerza, a punto de salírseme del pecho. Las últimas palabras de Logan para mí. Y ahora quizá nunca las llegara a leer.

Desesperada, corrí a toda velocidad tras la carta, que bailaba y se agitaba fuera de mi alcance como si de ella tirara una cuerda invisible. Justo entonces, escuché el sonido de otra bicicleta, y un chico de mi estatura con el pelo rubio corto pasó junto a mí. Pedaleando con fuerza, llegó hasta carta, que se había posado temporalmente sobre el asfalto. En un solo movimiento, saltó de la bici y puso el pie encima para evitar que la carta volviera a salir volando.

Sin aliento, avancé corriendo hasta el muchacho, que la había recogido y la estaba mirando. Lo reconocí inmediatamente: era Ayden Saunders. Habíamos ido juntos a varias clases desde que empezamos primaria pero, aunque habíamos hablado un par de veces, en realidad no lo conocía muy bien. Era amable, pero no muy hablador. Como Logan, del estilo «callado pero amigable», ahora que lo pienso.

Levantó la mirada hasta encontrarse con mis ojos. 

—Hola, Sophie.

—Hola, Ayden —contesté, jadeando todavía.

Limpió lo que quedaba de su huella de la carta. Al mirarla se dio cuenta de que tenía mi nombre escrito en grande. Me la tendió amablemente.

—Supongo que es tuya.

La cogí asintiendo. 

—Gracias —le dije, sorprendida de que un chico pudiera ser tan cooperativo. La mayoría de chicos de mi edad no habrían resistido la oportunidad de haber jugado a algún juego estúpido de quitarme  la carta.

—No hay de qué —Se volvió a montar rápidamente en la bicicleta—. Nos vemos. 

Sin decir nada más se fue pedaleando.

Lo vi alejarse durante unos segundos y entonces guardé tanto el cuaderno como el sobre en mi mochila; no estaba dispuesta a perderlo otra vez.

Veinte minutos después, me encontré a mí misma sentada en el borde de mi cama, con la mirada fija en el sobre que tenía entre mis manos. Todo lo que podía oír, además de mi respiración entrecortada, era el sonido del viento agitando las ramas del espinillo de nuestro jardín trasero. Pero en mi mente se arremolinaban los pensamientos aún más rápido que el viento.

Has sido el primer chico que he conocido, Logan. No me importa que mintieras sobre tu identidad, eras mi amigo. Te echo de menos. Echo de menos tu sonrisa tonta. Echo de menos tu estúpido pelo pincho. Nunca te he dicho lo ridículo que parecías porque no quería que te enfadaras conmigo. Echo de menos pasear por el patio y verte en las gradas dibujando en tu cuaderno.

Este cuaderno que tengo en la cama junto a mí. Tu regalo para mí.

No quiero abrir el sobre. Es tu despedida. Cuando lo lea se va a volver real. Entonces sabré que te has ido de verdad. Y dolerá. Mucho.

Pero no puedo NO abrirlo tampoco. Tengo que saber lo que me has dicho.

Rasgué el sobre y abrí la carta que contenía con suavidad. Me preparé y empecé a leer.

Sophie:

Acabo de descubrir que mi hermano va a volver para despedirse de Kelsey. He intentado por todos los medios conseguir que me lleven a mí también, pero ha sido en vano. Así que solo tengo media hora para escribirte esta nota. Cuando leas esto, probablemente yo ya estaré a miles de kilómetros de distancia.

He pasado las últimas semanas atrapado en esta casa estúpida y aburrida sin otra cosa que hacer que pensar. Y he pensado en lo que te diría si tuviera la oportunidad. Hay muchas cosas que me gustaría decirte, pero ya sabes lo mal que se me dan las palabras. Nunca se me ha dado bien hablar. Por eso dibujo. Las imágenes se me dan mejor. Espero que te gusten los dibujos que he hecho de ti.

No sé por qué decidiste hablar conmigo. Las chicas nunca me hablan. Y yo tampoco hablo con ellas, porque las chicas que he conocido son unas sabelotodo. Me sorprendió que tú no fueras una de ellas.

Eres muy simpática, Sophie. Me hiciste feliz cuando pensaba que siempre estaría triste. Me hiciste volver a reír. Me hiciste volver a disfrutar pintar, y simplemente no podía dejar de dibujarte. Mi padre dice que eres mi «musa». No sé lo que es eso, pero suena genial.

Siento mucho que mi vida sea tal desastre que tenga que decirte adiós de esta manera y no en persona. Solo quiero darte las gracias. Por todo lo que has hecho por mí. Eres la chica más increíble que he conocido jamás.

Ojalá pudiéramos empezar de nuevo. Hablaría más. Sería un amigo de verdad. Creo que te hubiera gustado si hubiéramos tenido esa oportunidad.

Solo me quedan unos pocos minutos. Mierda.

Siempre te recordaré, Sophie. No eres como las demás. Eres amiga de quien quieres, y no te importa lo que piensen los demás. Eso es bueno. Te echaré mucho de menos.

Eres diferente. Prométeme que seguirás siendo diferente, ¿vale?

Tu amigo,

Logan

Leí la nota una y otra vez con un nudo en la garganta. La tercera vez estaba llorando. No podía parar. Dejé caer la carta al suelo y me dejé caer sobre la almohada, tratando de ahogar mi llanto.

En ese momento escuché a alguien entrar en mi habitación y sentarse en la cama a mi lado. Sabía quién era, así que ni siquiera abrí los ojos. Sentí como una mano me acariciaba el pelo con suavidad por la coleta deshecha. 

—¿Sophie? —susurró una voz con suavidad.

Levanté la mirada para ver a Eve, enmarcada en su sedoso pelo liso color negro azabache. Tenía dieciséis años y era la persona más alucinante que había conocido y la mejor hermana mayor que nadie pudiera tener. Siempre estaba ahí cuando la necesitaba. Ella y su novio Joshua llevaban juntos desde octavo, y se querían ahora tanto como el primer día. Prácticamente irradiaba de ella.

Sorbiendo por la nariz, me senté y me acurruqué entre sus brazos. Eve me rodeó y me acarició el pelo mientras yo sollozaba sobre su hombro. Me meció mientras me susurraba en el oído, «Shhh, no pasa nada», hasta que mis lágrimas cesaron.

Por fin nos liberamos del abrazo y me pasó un pañuelo de mi mesilla de noche. Lo cogí agradecida, me soné la nariz y lo tiré a la papelera. Miré a Eve, que estaba sonriendo. 

—¿Te sientes mejor? —preguntó, acariciando mi mejilla húmeda.

—Un poco —contesté.

—¿Quieres hablar de ello?

Reflexioné un momento y sacudí la cabeza.

—Ahora mismo no. Pero te prometo que luego sí.

Me volvió a acariciar el pelo. 

—De acuerdo, entonces. Estaré en frente del vestíbulo si me necesitas. 

Se levantó y se dispuso a marcharse.

—¿Eve? —la llamé y se detuvo en la puerta.

—¿Sí? —replicó, dándose la vuelta.

Miré por la ventana, observando las ramas del árbol que continuaban agitándose. 

—¿Soy... diferente?

En su rostro se dibujó una amplia sonrisa y noté como su calidez se instalaba en mi corazón. 

—Sí, Soph, lo eres. Eres la mejor clase de diferente que existe. 

Me guiñó un ojo y se fue.

Me acerqué a la ventana y miré hacia fuera. Las nubes se habían condensado y caía una lluvia torrencial. Agradecí estar dentro donde estaba calentita y seca, pero mi corazón aún se sentía pesado. 

Cuando era pequeña, mi madre me dijo una vez que hay muchos momentos que moldean el tipo de persona que eres, el tipo de persona que vas a ser el resto de tu vida. La cuestión es que normalmente no reconozco esos momentos hasta que ha pasado mucho tiempo. Es muy extraño poder apreciar tal momento cuando lo estás viviendo.

Yo acababa de tener un momento así.

Por primera vez aquel día, sonreí.

Soy Sophie Devereaux y soy diferente. Y eso es bueno. 

Adiós Logan. Y gracias.
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CAPÍTULO 1

~ Día 1 (Lunes) ~
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SOPHIE

Sentada en el suelo del armario, mi mente no dejaba de dar vueltas mientras gritaba contra la almohada.

Tiene que ser una BROMA. ¿Qué he hecho para merecer esto? ¿QUÉ he hecho?

Soy buena persona. Siempre lo he sido. En primaria era la niña que siempre estaba sonriendo. Abrazaba incluso a quien apenas conocía, y no odiaba a los chicos porque fueran... bueno, chicos. Mi madre solía decir que tenía un «gran corazón»; se ve que es de familia, porque mis hermanas Eve y Kirsten también han sido siempre como yo. La mayoría de hermanas no dejan de discutir continuamente, pero nosotras no éramos así.

Eve y Kirsten siempre han sido muy guapas. Yo, por el contrario, no mucho. Aún llevaba las mismas gafas de metal de bicho raro que tenía desde que empecé el colegio. Por lo general, también solía evitar el maquillaje y las joyas y tampoco era una de esas chicas que se pasaba horas arreglándose el pelo. Dejé de hacerme coletas el año pasado y ahora lo llevaba suelto con una aburrida raya en medio. La mayoría de las chicas de mi clase hacían lo imposible por parecerles guapas a los chicos, pero yo no le veía sentido en mi caso, dado mi aspecto. En mi habitación había un espejo de cuerpo entero, pero conforme fui creciendo, evité mirarme en él. A no ser que estuviera cantando, por supuesto.

Siempre me había gustado cantar. Solía pasar innumerables horas en mi habitación, utilizando el cepillo del pelo como micrófono y fingiendo que era una estrella del pop o algo por el estilo. Desde que fui capaz de ver películas, conocía cada canción de todas las películas Disney que se habían hecho jamás. En todo momento, tenía una canción que encajaba con mi estado de ánimo. Lamentablemente, mi pasión por la música se había visto frustrada por mi total y absoluta incapacidad para cantar. No importaba cuánto me esforzara por sacar algún sonido mínimamente bonito de mi garganta, mis cuerdas vocales se negaban sin más. Al final supe que era una causa perdida.

Sin embargo, a veces no podía evitarlo y mi deseo de cantar se volvía casi incontrolable. Para calmarlo, tarareaba las canciones que me rondaban la cabeza. Era necesario para no volverme loca. Siempre trataba de evitar ponerme a cantar cuando había alguien a mi alrededor, pero muchas veces no podía evitarlo y cuando me giraba descubría las caras de mis compañeros de «Madre mía, qué rara es» y me costaba bastante no morir de vergüenza.

Estaba deseando empezar mi último año en la escuela James Madison. Acababa de cumplir trece años, y por primera vez en mi vida iba al colegio sola. Antes me acompañaba Kirsten, pero como ahora había empezado secundaria en el instituto Centralia, yo tenía que ir por mi cuenta.

No obstante, algo me pasó hace unos días. En vez de sentir la típica anticipación y emoción que solía sentir cuando empezaba un nuevo curso, me sentía... de mal humor. Deprimida. Pensé de forma estúpida que se había activado algún botón interno en mí, como si hubiera cambiado algo dentro de mí con mi decimotercer cumpleaños, quizás eso que hacía que los adolescentes estuvieran deprimidos, torpes y con ansiedad todo el tiempo. Creo que en el fondo sabía lo que verdaderamente estaba pasando, pero simplemente no podía creer que Dios o la Madre Naturaleza o lo que fuera pudiera hacer coincidir ESTO con mi primer día de octavo.

Pobre de mí.

✻✻✻

No me importó que mi primera clase fuera educación física. No me gustaban mucho los deportes, pero había tenido la suerte de que la mayoría de mis señores habían encontrado la manera de hacer la clase bastante divertida. Se me daban bastante bien el baloncesto y el softbol, incluso me gustaba correr, así que empezar el día con un poco de ejercicio no me preocupaba en absoluto. Por supuesto, si hubiera tenido una bola de cristal esta mañana cuando al levantarme de la cama, hubiera fingido un infarto o un ataque epiléptico, o algo así. Cualquier cosa hubiera sido mejor que lo que había pasado en realidad.

Lo primero que hizo la señora de educación física, la entrenadora Randall, fue hacer que todas nos pusiéramos la ropa de deporte. Agradecí no ser una de casi un tercio de la clase que se olvidó de traer la muda de ropa y que tuvo que correr por el enorme patio en vaqueros, suéter y ropa de diseño hipster. Porque, efectivamente, eso es lo que tuvimos que hacer después, correr. Estaba en buena forma, así que no me preocupaba correr hasta quedar exhausta.

Me detuve en una de las fuentes de agua para calmar la sed. Después de beber un par de tragos de agua fría, levanté la vista para ver a Michelle, que había estado trotando un par de metros detrás de mí. Ni siquiera jadeaba un poquito, lo que me hizo sentir un poco celosa. 

—Hola, Soph —me saludó.

—Hola, Shell —contesté mientras trataba de recuperar el aliento aún.

De repente, vi cómo abría la boca y los ojos de par en par. Tragó saliva.

—¿Qué pasa? —pregunté, y noté cómo crecía el pánico en mi estómago.

Sin poder articular una palabra, levantó el dedo lentamente, señalando hacia mis piernas.

Miré hacia abajo y vi lo que había causado el momento de pánico. No estaba señalando hacia mis piernas, sino a mi pantalones de deporte blancos, que ahora tenían manchas rojas en la zona de la entrepierna.

Creo que nunca he sentido tanta vergüenza en la vida. Traté por todos los medios de no gritar a pleno pulmón. 

Vaya. Me había venido la regla. La PRIMERA regla. Y tenía que venirme AHORA, el primer día de curso. ¡Delante de toda la puñetera escuela!

Me arrastré tan rápido como pude a través del campo hasta donde estaba la entrenadora. Por suerte, la señora guardaba unas pequeñas provisiones de productos femeninos a mano en su despacho para emergencias como esta. Me cambié de ropa en el vestuario y me esforcé al máximo por pasar inadvertida el resto del día, rezando para que lo peor hubiera pasado. 

Estaba tan equivocada.

✻✻✻

Tras dejar la bandeja del almuerzo en la mesa de siempre del comedor, me encontré rezando para que ocurriera algún tipo de desastre: una ventisca, la colisión de unos asteroides o un apocalipsis zombi. Cualquier cosa que pudiera cerrar el colegio y acabara con el día tan horrible que estaba teniendo. Me senté, empujé la bandeja a un lado y maldije por lo bajo mientras me golpeaba la frente una y otra vez contra la mesa. No recordaba haber tenido un día tan malo, y eso que solo acababa de empezar.

Después de un rato, levanté la cabeza y vi a mis dos mejores amigas, Marissa y Michelle, mirándome. Me alegraba de que estuvieran allí. No había en el mundo dos personas como ellas que no fueran de mi familia en las que pudiera confiar para hacer frente a esta catástrofe.

Marissa Ramos y yo habíamos estado juntas desde la guardería. Era un poco más baja que yo, tenía la piel oscura y el pelo negro rizado recogido en una coleta. Tenía unos grandes ojos marrones y una maniática obsesión por la ropa de lunares. Adoraba los lunares. Era como si pensara que el hada de los lunares aparecería y la mataría si salía de casa llevando ropa de colores lisos. Pero a pesar de que su armario por lo general causaba un sinfín de miraditas y risitas a las chicas de mi clase, no hacía que me gustara menos. Marissa era una de las personas más amables y auténticas que conocía, y no podía imaginarme otra mejor amiga que ella.

—¿Un mal día? —preguntó.

Hice una mueca y asentí.

—Por Dios, Soph, das miedo.

—Gracias, Riss. En serio, me siento mucho peor de lo que parece.

—Ya, la primera vez nunca hace gracia, ¿verdad, Shell?

Michelle sacudió la cabeza. 

—Efectivamente. Me alegro tanto de haber tenido la mía en sexto.

—Bueno —murmuré— apuesto a que cuando te pasó, no se enteró toda la escuela.

Marissa se inclinó alarmada. 

—¿Qué quieres decir?

—Antes de cuarta hora, fui a mi taquilla a coger el libro de ciencias. Alguien le había pegado un montón de tampones.

Michelle me miró en estado de shock. 

—Vaya, las noticias vuelan.

Michelle Jameson era alta y desgarbada, con unas gafas deportivas enormes y la boca llena de alambres. Era vegetariana, la hija de dos hippies con todas las de la ley que eran dueños de un jardín orgánico de mucho éxito. También era la chica más inteligente de la clase. Siempre había sido objeto de burlas por su aspecto, pero nunca parecía molestarle. Ella era totalmente dueña de su torpeza, que a menudo estaba marcada por los chistes tan malos que de repente metía en las conversaciones. La quería con locura.

—No se lo has contado a nadie aparte de Riss, ¿verdad? —le pregunté.

—¡Por supuesto que no, Soph! ¿Por quién me tomas?

—Bueno, entonces, ¿cómo es que todo el mundo se ha enterado de la mierda de regla que me ha venido?

—Yo no he sido, ¡lo juro! —Sonrió a medias—. Aunque tienes que admitir que tiene gracia...

—¿Qué te hace gracia? —le pregunté, sin un solo rastro de humor en la voz.

—Tú, que te ha venido tu primer periodo en el primer periodo de clase.

Gruñí y Marissa le dio un codazo a Michelle. 

—¡Au! ¡Eso ha dolido, Riss!

—Shell, no es momento para chistes estúpidos, ¿vale? 

La miró inquisitivamente y a Michelle se le demudó el rostro. 

—Perdona, Soph. Solo quería animarte.

Me giré y vi a varias chicas observándome a varias mesas de distancia. Era el grupo de las populares. Estaba todo el Aquelarre: Rhianna Kosto, Kayla Fanning y Lacey Cararrata, con el piercing en la nariz, y, por supuesto, Alexis, guapa y glamurosa, que me dedicaba una mirada llena de desprecio. Aparté la vista rápidamente.

Marissa también se había dado cuenta. 

—Eh... ¿por qué parece que Alexis quiere matarte?

Le pegué un pequeño bocado a mi filete de pollo frito, que ya se había enfriado. 

—Porque me han puesto con Drew Seeley en la clase de Ciencias a cuarta hora. Es mi compañero de laboratorio.

Michelle se quedó boquiabierta. 

—¿En serio? ¡Está taaaaan bueno! Qué suerte tienes.

Puse los ojos en blanco. 

—Sí, claro, soy taaaaan afortunada. Me han puesto con un tío bueno que ni siquiera sabe que existo y que resulta ser el novio de la chica más popular del colegio. Apenas le dirigí un par de palabras en toda la clase. Rhianna y Kayla se pasaron toda la clase mirándome y, por si no fuera suficiente, Alexis me ha amenazado hace unos minutos en la cola del comedor.

—Joder —admitió Marissa—. Lo siento, Soph.

Solté un gruñido a modo de respuesta y me metí a la boca otro bocado insípido.

—¿Qué te dijo?

Suspiré. 

—Me dijo: «Recuerda tu sitio, pringada», y me recordó que Drew era su novio y que no podía ni mirarlo.

Michelle se quedó estupefacta. 

—Joder, Soph, sois compañeros de laboratorio. Qué gilipollez, ¿no?

Me froté las sienes, que de repente habían empezado a dolerme. 

—Pero Alexis no es muy lista que digamos.

—Tienes razón.

—¿Qué clases te quedan? —preguntó Marisa, afortunadamente cambiando de tema.

—Lengua con el señor Chambers y ciencias sociales con Havlicek.

Se le iluminó el rostro. 

—¡Genial, yo también! ¡Podemos ser compis de mesa!

A pesar de mi humor de perros, tuve que sonreír. Riss podía ser bastante idiota a veces. 

—¿Compis de mesa? ¿Es que hemos vuelto a segundo?

Puso una cómica cara de ofendida.

—Venga ya, Riss —dije sonriendo—. Lo de compis de mesa suena genial. Al menos puedo estar segura de que el día no puede empeorar.

Sin previo aviso, algo pequeño y redondo cayó con un plaf en nuestra mesa. Apenas lo había reconocido cuando el globo explotó, duchándonos a las tres con un líquido rojo por toda la cara, la ropa y la comida. Era una bomba de ketchup.

Inmediatamente cogí una servilleta y me estaba limpiando las gafas cuando oí unas risitas que provenían de mis compañeros de clase. Me acababa de volver a poner las gafas cuando escuché una voz familiar gritar:

—¡Qué bien te sienta, pringada! ¡Ahora la camiseta te pega con los pantalones!

Mi giré para ver a Alexis sonriendo y riendo a carcajadas, junto con el resto del Aquelarre, excepto una.

Mientras todos nuestros compañeros se deleitaban con la humillación, Kayla permaneció sentada, mirándonos de forma diferente. No la conocía en absoluto y no podía verla con claridad por las manchas de ketchup en las gafas, pero hubiera jurado que parecía... bueno, ni lo sabía ni me importaba.

Por otro lado, Michelle estaba furiosa. No era una persona violenta; de hecho, el año en que nos conocimos podía contar con los dedos de una mano las veces que la había visto enfadada.  Pero en ese momento parecía que iba a ir hacia Alexis y le iba a quitar el maquillaje de un guantazo. 

—Con que no puede ir peor, ¿eh, Soph? —dijo, en un vano intento por evitar que el ketchup manchara su camiseta.

Ni siquiera pude responder. Miré a Riss, a Shell, y luego a las hordas de compañeros que aún reían hasta no poder más.

Por favor, que alguien me pegue un tiro ya.

✻✻✻

Cuando llegué a casa a las cuatro y media, lo primero que hice fue correr hacia mi habitación, cambiarme y echar la ropa sucia, que ahora estaba llena de manchas rojas, al cesto de la colada. Aunque me había sentado con Marissa las dos últimas horas, aún había tenido que lidiar con las risitas y las sonrisas estúpidas en las caras de la mayoría de mis compañeros. Para cuando llegué a casa, estaba a punto de explotar.

Así que, después de cambiarme, agarré una almohada de la cama, me encerré en el armario, me senté en el suelo y grité contra la almohada tan fuerte como pude. Nunca, nunca en mi vida había tenido un día como el de hoy. Aquella mañana me había despertado lista para comenzar el siguiente capítulo de mi vida y ahora era el hazmerreír de toda la escuela. Me habían humillado, amenazado y humillado otra vez. Pero además, me había venido la primera regla.

Después de unos minutos sollozando, gritando y preguntándome si con trece años era demasiado joven para volverme monja, salí del armario y me encontré a Kirsten sentada en la cama, mirándome.

—¿Te sientes mejor? —preguntó.

La miré. Era muy guapa, tenía unos inteligentes ojos marrones y un pelo largo castaño ondulado precioso. Muchas veces en mi vida había valorado tener una hermana que tuviera casi la misma edad que yo y, ahora que Eve se había marchado a Tucson para empezar su segundo año de universidad, valoraba a Kirsten aún más. Sin embargo, eso no quería decir que me apeteciera hablar de mi día tan desastroso.

—No sé de lo que estás hablando —dije con rotundidad—. Solo estaba, mmm...

Llevándome una almohada al armario, claaaaro...

—Soph, deberías estar aliviada —dijo antes siquiera de que pudiera inventarme una mala excusa—. Ya no tienes que esperar más.

Por supuesto Kirsten sabía lo que estaba sucediendo. Siempre me podía leer la mente como si fuera un libro abierto. 

—¿Cómo lo sabes?

Se acercó a mí. 

—No pasa nada, Soph. A mí también me pilló por sorpresa.

Cerré los ojos e incliné la cabeza sobre su hombro. Me rodeó con los brazos y me sostuvo cerca. Mi hermana sabía lo que necesitaba. No tenía que decir una palabra. Era una de las ventajas de ser una familia de abrazadores. 

—No te puedes creer el día que he tenido —dije, sorbiendo por la nariz.

Después de unos segundos, me sentó en la cama y me cogió de la mano. 

—Bueno, entonces más vale que me lo cuentes todo.

Hice una mueca. 

—Uf, ¿es necesario?

Sonrió. 

—A no ser que prefieras oír cómo me ha ido a mí. He conocido a un tío que estaba como un tren...

—Kirsten, de verdad que no estoy...

—Se llama Duncan y es muy guay. ¡De hecho me ha dicho que a lo mejor me pide salir! Te lo digo en serio, Soph, tienes que verlo para...

—Vale, ¡vale! —Levanté las manos—. ¡Suficiente! Si te cuento mi día de mierda, ¿me dejas tranquila?

—Hecho —Me soltó la mano—. Pero ve rápido, ¿vale?, que tengo mucho que leer.

Suspiré. 

—Bueno, todo empezó durante el primer periodo de clase, que hizo honor a su nombre...

Sonreí ligeramente, al poder ver al fin la gracia del chiste malo de Michelle.

En cuanto comencé a contarle a Kirsten lo mal que había empezado el curso, mis pensamientos empezaron a ir a la deriva. Comencé a notar un vacío en el estómago.

¿Había pasado por todo lo malo pronto de golpe? ¿O lo peor estaba aún por llegar?
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CAPÍTULO 2

~ Día 3 (Miércoles) ~

[image: image]




AYDEN

Podría ser un superhéroe.

En serio. Si alguna divinidad fuera a dotarme de alguna habilidad sobrehumana, podría lograrlo. Y si la vida fuera un poco justa, sería la invisibilidad. Es lo que mejor se adapta a mi personalidad, de todos modos. La invisibilidad, sin ninguna duda. Yo, Ayden Saunders, me convertiría en Invisiboy, el niño que nadie ve. Ni siquiera necesitaría un supertraje.

Después de años de ser el tapón de mi clase, al fin conseguí crecer hace unos meses. Poco a poco, estaba superando a los imbéciles que eran más altos que yo desde sexto... o, al menos, los estaba alcanzado. Ahora ya no tendría que soportar ser elegido el último para jugar al baloncesto y escuchar a los chicos más grandes diciendo, «perdona, enano, no te había visto». No es que esperara que unos centímetros extra pudieran hacerme más visible o que acaso fuera a cambiar que me eligieran el último. Estaba acostumbrado a ser el chico al que ignoraban en todo momento. Invisiboy, es que me pegaba.

Pero era muy bueno escuchando. Incluso aunque nadie me contara nada, sabía un montón de cosas sobre un montón de gente, chismes que el director encontraría muy interesantes. Eliges el lugar adecuado, las mejores personas a las que escuchar, el mejor momento, y puedes sacarle trapos sucios a cualquiera.

Solo mido un metro sesenta y no tengo una constitución muy buena. Llevo ropa normal, no voy a la moda a la escuela, no hago contacto visual y casi todo el tiempo me pongo los auriculares a menos que estemos en clase. La cuestión es que esos auriculares llevan sin funcionar desde hace unos meses y van conectados a un iPod que nunca está encendido. Puedo sentarme en silencio en mi mesa o en el comedor, o apoyarme en cualquier pared del colegio, y cualquiera que esté cerca simplemente asume que estoy escuchando música. Lo único que tengo que hacer es mover la cabeza, murmurar, o mover los labios de vez en cuanto, y los demás no es que sean muy listos. Normalmente ni siquiera me hace falta hacer nada de eso, porque la mayor parte del tiempo nadie se percata de mi existencia de todas formas.

Hace un par de días, empecé octavo justo como acabé séptimo. En todas las clases encontré un sitio a poca distancia de los más habladores, los que no podían mantener la boca cerrada ni aunque les pegaran los labios con pegamento. Me sentí realmente bien al conectarme de nuevo al colegio James Madison Radio Macuto.

Drew Seeley era una de mis mejores fuentes. Era todo un atleta: alto, musculoso, atlético, popular y tan tonto como un saco de piedras. Se solía sentar al lado de uno de sus amigos capullos y empezaba a hablar hasta que la cara se le pusiera azul. Por él me había enterado de quién había vertido una taza llena de su propio pis en la taquilla de Simon Kirby. Sí, había sido Drew. Yo no tenía muchos amigos, casi ninguno, de hecho, y Simon era uno de los pocos chicos en el colegio que me conocía bastante bien. La única razón por la que no fui al director es porque Simon me suplicó que no lo hiciera. Era un buen tipo, pero era un completo cobarde.

Me colgué la mochila al hombro antes de salir de mi habitación, con la esperanza de poder salir por la puerta antes de que Ron lo notara.

Pasillo. Despejado. Salón. Despejado. Todo bien de momento. El idiota todavía estará durmiendo. Cerré mi mano alrededor del pomo de la puerta y lo giré suavemente. Estaba a unos segundos de la libertad.

—¿Hayden? ¿Es que te estás escabullando? —dijo una voz masculina desde la cocina.

Di un suspiro y solté el pomo. Joder... tan... cerca.

De repente, apareció en la puerta. Llevaba su horrible bata azul, el pelo gris oscuro estaba hecho un auténtico desastre, y parecía que no se había afeitado –ni bañado– en tres días. 

Había aparecido en nuestra vida a principios de año. Le había pedido salir a mamá varias veces y, con papá fuera de juego, empezaron a salir. Cuando se nos acabaron los ahorros, pensábamos que íbamos a perder la casa, pero Ron Merriweather, que trabajaba como subgerente en una tienda de muebles local, acordó ayudar a mamá a pagar las facturas siempre que pudiera vivir bajo nuestro techo. Mamá estaba tan desesperada que no tuvo otra opción que aceptar. La chispa romántica entre mamá y Ron se desvaneció bastante rápido, pero para entonces ya estaba viviendo con nosotros y su nuevo BMW estaba aparcado en la entrada. Ahora era simplemente nuestro compañero de piso... el más molesto que pudiera existir jamás.

Por millonésima vez, deseé que mamá acabara con este tipo. Cuando no estaba trabajando, se dedicaba a beber cerveza sin mover el culo y esperaba que mamá y yo lo tratáramos como a la realeza.

—¿A dónde vas? —dijo Ron, rascándose el bigote.

—Eh, al colegio —Señalé la mochila que llevaba a la espalda—. Igual que ayer, igual que mañana.

—No te hagas el listillo conmigo. —Se enderezó—. Sabes muy bien que yo soy el hombre de esta casa. No te morirías por tratarme así de vez en cuando.

Por Dios, otra vez no. Si me dieran un dólar cada vez que tenemos esta conversación... Cuadré los hombros y lo encaré. 

—No eres mi padre, Ron —le espeté, pronunciando su nombre con todo el desprecio que pude reunir—. Ni siquiera eres mi padrastro. Solamente eres un tipo que vive con nosotros.

—Y que paga las facturas y te da un techo sobre tu pequeña cabeza desagradecida —replicó, frunciendo el ceño—. Si no fuera por mí, tú y tu madre estaríais en la calle.

Se me encogió el estómago. Odiaba que jugara esa carta. Cuando papá nos dejó hace dos años, mamá se vio obligada a trabajar como camarera en una pizzería cercana, Romano's. Pagaban bien, pero no lo suficiente. Sí, vale, Ron nos ayudaba a pagar las facturas y podríamos haber perdido la casa de no ser por él. Un hecho que nos recordaba todos... y cada uno... de los días.

—¿Qué quieres de mí? —pregunté, desesperado por alejarme de él.

Su boca se torció en una sonrisa burlona. 

—Quiero que digas «gracias». Dilo y puedes irte.

Me mordí el labio inferior, sintiendo como la dignidad desaparecía como lo hace el agua de una bañera cuando quitas el tapón. 

—Gracias, Ron —le espeté sin ninguna sinceridad. 

Aun así, se dio por satisfecho. 

—Eso está mejor. Que te diviertas en la escuela, Hayden.

Será imbécil, joder. 

—Por millonésima vez, Ron, es Ayden. A–Y–D–E–N. ¿De verdad esperas que te mire cuando ni siquiera eres capaz de decir bien mi puñetero nombre?

Frunció el ceño y dio dos pasos amenazadores hacia mí. 

—Sal de aquí antes de que te quite la insolencia a hostias, pedazo de ingrato.

Abrí la puerta y la cerré de un portazo tras de mí que sacudió las paredes. Corrí hacia mi bici, me subí y pedaleé lejos antes de que Ron pudiera cumplir con su amenaza. Miré hacia atrás y suspiré con alivio al ver que era demasiado vago para seguirme.

Me gustaría ser un superhéroe, ojalá lo fuera.  ¿Por qué no puede ignorarme ese gilipollas como hace el resto del mundo?

✻✻✻

La clase de literatura con la señora Abernathy a sexta hora ya se había convertido en el punto álgido del día. La clase solía quedarse abierta, así que los alumnos podían entrar aunque la profesora aún no hubiera llegado. La señora Abernathy solía aparecer unos segundos antes de que sonara el timbre, ya que exprimía cada segundo que podía de su cigarrillo. Cuando entré, Drew ya había llegado. Ni siquiera levantó la mirada cuando me senté. Con los auriculares claramente visibles, abrí el libro y fingí leer mientras escuchaba la conversación de Drew con su amigo Zach Cavanaugh.

—¿Alexis todavía te está mandando mensajes? —preguntaba Zach.

—Como unos veinte —contestó Drew, claramente harto de aquello—. Su mierda me pone enfermo.

Eché un rápido vistazo y pude ver la mirada perpleja de Zach. 

—¿Cuál es el problema? ¡Está buenísima!

—El problema es que es una mojigata de la ostia. Hemos salido como unas tres veces y solo me ha dejado besarla una vez.

—Qué coñazo.

—Además, es una obsesa del control y nunca para de hablar, en plan, nunca. Bla bla bla, todo el tiempo, joder. Tiene que haber un montón de tías con las que puedo salir y que no me estén echando mierda en la oreja todo el rato como ella.

—Lo siento, tío.

—Por cierto, adivina con quién me han puesto en Ciencias.

—¿Con quién?

—Sophie Devereaux.

Se me cortó la respiración. No me llevaba bien con muchas chicas; de hecho, Sophie era la única que me había dirigido la palabra siquiera. Casi todas las mañanas la veía en la parada del autobús mientras iba en bici. En una ocasión, me paré y le dije únicamente «hola». Siempre me sonreía y yo siempre le devolvía la sonrisa. Solía arrepentirme de no haber tratado de llegar a conocerla mejor estos últimos años. Además, era la mejor amiga de Marissa Ramos, de quien estaba totalmente enamorado desde sexto.

¿Han puesto a Sophie con este imbécil? Fantástico.

—Vaya, hombre, qué mierda —continuó Zach—. Mi compañera no está para tirar cohetes, pero al menos no es una fracasada como Sophie. ¿Has oído lo que le hizo Alexis el lunes en el comedor?

—Claro que lo he oído —dijo Drew—. Es tan típico suyo. Lo gracioso es que ni siquiera me había fijado en Sophie antes. No es que sea fea, aparte de esas gafas tan horribles —Se rió entre dientes—. A lo mejor puedo sacarle algún provecho a todo esto.

—¿Qué quieres decir?

—Bueno, si empiezo a tratar bien a Sophie, Alexis se volverá loca.

Zach asintió, riendo. 

—Ya lo está, prácticamente.

—Las que son como Sophie no están acostumbradas a que les hable un tío popular. Lo único que tengo que hacer es hacerle un par de cumplidos y hará lo que yo quiera.

Oh, oh. Esto no es bueno.

—¿Vas a dejar a Alexis... por Sophie Devereaux?

Drew se enderezó, sorprendido por la pregunta. 

—¡Claro que no, idiota! Solo haré que Alexis piense que me gusta Sophie. Dame unas semanas y la tendré haciéndome los deberes. Y si le gusto de verdad... —Sonrió con malicia—. ¿Quién sabe?

Sin darme cuenta, me encontré mirándolos fijamente. No fue hasta que Zach se encontró con mi mirada que supe que la había cagado. Frunció el ceño y entonces Drew también se dio la vuelta. 

—¿Qué estás mirando, mocoso? —inquirió Zach.

Pensé con rapidez, me saqué los auriculares y les puse cara de póker. 

—Perdona, ¿qué has dicho?

Ambos se quedaron mirándome un momento hasta que Zach murmuró «nada», y se volvieron para seguir hablando.

Me volví a poner los auriculares y volví a mirar hacia el libro sobre mi mesa. No volví a levantar la mirada hasta que la señora Abernathy entró por la puerta. No conseguí más información útil ni de Drew ni de Zach.

Había estado demasiado cerca, casi había expuesto mi identidad secreta. ¡Lleva más cuidado la próxima vez, idiota!

Cuando empezó la clase, todo lo que podía pensar era Sophie. 

¿Qué hago? Sophie es buena persona y está a punto de verse envuelta con lo peor de la clase. Voy a tener que hacer algo, ¿pero qué?

✻✻✻

Tenía cientos de cómics que me había comprado papá antes de que se fuera. Me encantaban las historias de superhéroes, en las que el bien vencía al mal. A esos héroes los empujaba un fuerte sentido de la justicia, y yo siempre había querido ser como ellos, actuar como ellos. Lamentablemente, carecía del valor necesario para conseguirlo. Podría haber escrito un libro sobre todas las veces en las que mis compañeros se habían salido con la suya, pero yo nunca había hecho nada al respecto. No era un chivato. Además, hubiera sido su palabra contra la mía, de todos modos.

Continué pensando en Sophie mientras pedaleaba hacia casa. Conociendo como conocía a Drew y Alexis, era imposible que esto terminara sin que Sophie acabara con el corazón roto y su autoestima completamente destruida. Y sabía que no podía sentarme y dejar que ocurriera.

PUEDO ser un superhéroe, por esta vez.
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CAPÍTULO 3

~ Día 8 (Lunes) ~
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SOPHIE

Me desperté con una sensación de temor. Había pasado una semana desde el incidente del globo en el comedor y, desde entonces, siempre tenía la sensación de que todo el mundo me miraba donde quiera que fuera. Todo el mundo, desde conocidos hasta mis enemigas de la mesa de las populares –¿Desde cuándo tengo enemigos?–, me miraban ahora desde una distancia prudente, pero no lo suficiente como para que no me diera cuenta. ¡Joder, meteros en vuestros asuntos!

Mi madre se pasó toda la semana asegurándome que al final todo acabaría por desaparecer y volvió a repetírmelo esta mañana antes de irse a trabajar.

Me quedé en shock cuando Drew me dirigió la palabra la semana pasada. Quiero decir, sabía que éramos compañeros de laboratorio (no íbamos a poder ignorarnos todo el semestre) pero salía con los chicos populares y solo hablaba con las chicas populares. Así funcionaba. Yo no era popular y nunca lo sería. Así que cuando empezó a hablarme abiertamente, supuse que sería para decirme lo pringada que era. Pero resultó ser bastante amable, lo cual me sorprendió. Me pasé todo el fin de semana pensando en ello.

Michelle tenía razón: Drew sí que estaba buenísimo. Tenía el pelo algo largo rubio oscuro precioso, la piel libre de granos, los dientes perfectos y era muy musculoso para nuestra edad. Pero cada vez que lo miraba tenía que apartar la mirada, porque en seguida me imaginaba a Alexis con el ceño fruncido. En más de una ocasión, vi a Rhianna al fondo de la clase lanzándome una mirada asesina. No cabía duda de que le contaba a Alexis todo lo que veía. Así es como trabajaban.

Tenía la esperanza de que si me limitaba a hablar sobre deberes con Drew, Alexis lo dejaría pasar... pero la conocía mejor que eso. Si alguien la pillaba de mal humor, no pararía hasta que esa persona estuviera sollozando y temblando. El año pasado lo hizo con Autumn Kirkland, que cometió el error de charlar inocentemente con Colton Reynard, el novio de Alexis por aquel entonces. Ahora Autumn pasaba los recreos en la biblioteca, escondiéndose de todos. Incluso traté de hablar con ella un par de veces, pero no soltó palabra. Me sentí fatal por ella, pero no tenía intención de compartir su destino.

Pensaba en todo esto cuando me senté al lado de Drew en la clase de Ciencias. Casi inmediatamente, me volvió a hablar. 

—Hola, Sophie.

—Hola —contesté negándome a mirarlo. 

Eché un rápido vistazo a la mesa de Rhianna y, afortunadamente, no estaba. Probablemente hoy estaba enferma. Entonces me giré hacia la mesa de Kayla en la otra parte del aula, pero no me estaba prestando atención. Suspiré con alivio.

—¿Has pasado un buen finde? —preguntó Drew.

¿Qué está pasando aquí? ¿Está solamente matando el tiempo antes de que empiece la clase, o hay algo más? Lo miré por el rabillo del ojo y me estaba sonriendo de forma adorable.

Me volví a quedar sin aliento, y me puse nerviosa. ¿Qué me había preguntado? Ah, sí, el fin de semana... ¿qué digo? 

—Mmm... sí. Bien.

—¿Estás preparada para el examen de hoy?

—Creo que sí, ¿y tú?

Desvió la mirada y noté que estaba preocupado. 

—He intentado estudiar, pero Ciencias me cuesta mucho.

—¿No estudiáis juntos Alexis y tú? —intenté lo mejor que pude no sonar sarcástica, pero probablemente fallé.

Resopló y esbozó una sonrisa torcida. 

—Claro, estudiar le gusta tanto.

—Estoy segura de que encontrarás a alguien que te ayude.

Esbocé la más pequeña de las sonrisas y Drew se volvió para mirarme directamente a los ojos. 

—Sería mucho más fácil si tú pudieras ayudarme. Quiero decir, somos compañeros, ¿no?

Mi corazón se paró un segundo y prácticamente pude sentir como se dilataban mis pupilas. Una peligrosa mezcla de euforia y miedo me atravesó todo el cuerpo, haciendo que mis cuerdas vocales dejasen de funcionar. Me quedé mirando fijamente sus increíbles ojos, incapaz de articular una sola palabra.

En ese momento, el señor Tolliver entró a la clase y se dirigió hacia su escritorio. 

—Bueno, chicos. Guardad los libros y sacad los lápices. ¡Es hora del examen!

Le di la espalda a Drew, guardé la mochila bajo la mesa y traté de volver a poner mi cerebro en marcha. Mientras el señor Tolliver repartía los exámenes, me giré hacia Drew y le susurré: 

—Lo pensaré.

—Gracias —me contestó en un susurro.

El señor Tolliver me repartió el examen y, justo cuando iba a empezar, vi a Kayla lanzarme una mirada sobre su hombro. 

Kayla había entrado en el grupo de las populares desde que se mudó de Phoenix el año pasado, pero no parecía ser tan mezquina como Alexis y Rhianna. ¿Por qué sigue mirándome? Y la forma en que me mira... es... ¿preocupación? ¿De qué va todo esto? Me gustaría que dejara atrás mi humillación anterior y siguiera con su vida.

Me concentré y empecé el examen.

✻✻✻

—¡Sophie! ¡Hora de cenar! —resonó la voz de mamá desde las escaleras.

Tarareando una canción de los Beatles de cuyo nombre no conseguía acordarme, me uní a mí familia en el comedor y me senté en mi sitio habitual. 

—¿Qué hay de cenar?

—Sobras —dijo mi madre, forzando una sonrisa. Nuestros ojos se encontraron y pude ver que había tenido otro duro día de trabajo.

Mis ojos escanearon el surtido de platos sobre la mesa. 

—Me pido el pastel de carne —dije cogiéndolo con ambas manos y acercándolo a mi plato.

—Todo tuyo —dijo Kirsten, frunciendo el ceño. En silencio, echó en su plato una pequeña cucharada de arroz y pollo recalentado.

Miré a mi familia. Mi padre era el único que no hacía muecas, así que le pregunté: 

—¿Qué tal tu día, papá?

—Bastante bien. La aerolínea me ha dado hoy una ruta sencilla: subir a Seattle, bajar a San Francisco y de vuelta a casa —Le echó una mirada a mamá, cuyo rostro parecía inundado de preocupación. Estiró el brazo y la cogió de la mano—. ¿Qué pasa, Lis? ¿Otro día duro en el tribunal?

Ella le dio un apretón en la mano y lo miró a los ojos.

—Hoy he tenido un caso difícil. He tenido que enviar a otro crío a la cárcel.

—¿Drogas otra vez?

Asintió.

—Tiene dieciocho y ha estado dos años traficando dos años y cuatro consumiendo.

Madre mía. Como abogada de la fiscalía, mamá era de las duras, pero cuando había niños o adolescentes de por medio, le tocaba la fibra sensible.

—Es que me rompe el corazón ver que los niños tiran así sus vidas —dijo mamá, suspirando fuertemente—, y parece que tengo que enviar a uno a la cárcel todas las semanas. Lo peor es que, por cada adolescente que mando a prisión, hay otro que ocupa su lugar. Es un no acabar, pero la ley es la ley.

Sentí que una ola de ansiedad irradiaba de ella, acentuada por la expresión de terror en su rostro. 

—Tengo miedo, Steven. El problema de las drogas en esta ciudad está empeorando. Ya no afecta solo a los críos de la calle, ahora se está abriendo camino por los barrios más acomodados y los camellos están vendiendo a niños de hasta doce años.

Reprimí un grito ahogado. Mamá y papá y todos nuestros profesores nos habían advertido sobre el peligro del consumo de drogas desde primaria, pero no podía imaginar que la situación fuera tan decadente. 

—Madre mía —murmuré, pero mamá pudo escucharlo.

Se giró hacia mí. 

—Sophie, no está pasando nada de eso en el James Madison, ¿no?

—No que yo haya visto —respondí. 

El colegio tenía sus problemas, como todos. ¿Pero droga? No me podía imaginar algo tan terrible como eso en el James Madison. Desde que supe de los peligros de las drogas ilegales, había supuesto que no me tendría que preocupar por ello, o por las personas que las distribuían o consumían, al menos hasta el instituto. Quizá estaba equivocada.

Miré a Kirsten, que seguía comiendo su pequeña porción de cena en silencio. Quise preguntarle si había visto algo parecido en su corta estancia en el instituto, pero lo pensé mejor. Kirsten era una estudiante modelo, quizá la chica más lista que conocía además de Michelle. Era imposible que se hubiera visto envuelta en algo así.

—Bueno, mantened los ojos abiertos —dijo mamá. Solo pude asentir por respuesta.

✻✻✻

Después de meterme en la cama, me encontré a mí misma observando la oscuridad. La única luz que provenía del pasillo se colaba a través de la grieta de la puerta de mi dormitorio.

Al parecer, cada día había un problema nuevo, una nueva decisión vital.

Abusones, drogas, chicos. Suspiré. ¿Puedo volver a primaria donde no tenía que preocuparme por nada de esto?

Cerré los ojos, y el rostro de Drew apareció en mi mente. Y con él vino una canción romántica –Unchained Melody–, que inmediatamente empecé a tararear con suavidad sin ni siquiera pensarlo.

Mierda.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


CAPÍTULO 4

~ Día 10 (Miércoles) ~
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AYDEN

Abrí la puerta lateral, saqué la bicicleta y la cerré tras de mí en silencio. Había descubierto la semana anterior que era mucho más fácil salir de casa por la puerta del patio en vez de por la cocina. No me había topado con Ron ni una vez antes de ir al colegio de este modo.  Por supuesto, salir de la casa por ahí significaba quedarme sin desayuno, pero era un sacrificio que estaba dispuesto a hacer.
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